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 INTRODUCCIÓN: UN DISCURSO INESPERADO. 
 
      
 
    A los 16 años entré, a la fuerza, a mi primer concurso de oratoria. Yo no quería hacerlo, en realidad. Estaba definitivamente aterrado. Mi profesor me obligó y debería ser juzgado por tal acto de crueldad. 
 
      
 
    El tema tenía algo que ver con la llegada del tercer milenio. ¿El lugar? El auditorio del colegio. ¿La ocasión? Una semana cultural. ¿El público? El inclemente alumnado de secundaria y preparatoria. Nada hay más aterrador. Se los prometo. 
 
      
 
    Preparé mi discurso a conciencia. Cierto que yo tenía algo de experiencia en teatro y declamación, pero esto era totalmente distinto. Una cosa es recitar de memoria lo que otros han escrito. Otra cosa es abrir tu corazón frente al público mientras cinco jueces con cara de inquisidores toman nota en sus hojitas de calificación. 
 
      
 
    Entregué mi discurso como pude. Tartamudeé, me equivoqué, me detuve, repetí tres veces la misma frase. Sudé como un cosaco mientras me temblaban las piernas. No pude desplazarme en absoluto y mis movimientos fueron penosamente robóticos. 
 
      
 
    Cuando acabaron los cuatro tortuosos minutos, dije “gracias” y salí con la cabeza en alto, como mi maestro me había instruido. El público aplaudió con frialdad. Los jueces apuntaron en sus hojitas con gran seriedad. 
 
      
 
    Estaba seguro de haber hecho el ridículo. 
 
      
 
    Al salir, mi maestro me dijo “bien hecho” y me dio una palmada en la espalda. Mi corazón latía como motor fuera de borda. 
 
      
 
    Esa primera experiencia cambió mi vida. Lo digo así, sin exagerar, porque no lo puedo decir de otra forma. Hasta entonces, no sabía que podía hablar en público “de lo que yo quisiera” y ser escuchado. Quedé prendado de la oratoria el mismo día en que la conocí. 
 
      
 
    El manual que tienes en tus manos es, como reza su título, sumamente pequeño, pero tiene su historia. Comenzó a escribirse hace 13 años, cuando empecé a dar mis primeras clases en el tema. Ha sido modificado cientos de veces y contiene las claves que he encontrado más prácticas en la vida real; no sólo en los concursos o clubes de oratoria. 
 
      
 
    Soy un firme creyente de que la oratoria ha sido malentendida en muchos de los lugares que dicen enseñarla. Generaciones completas de oradores acartonados y robóticos nos han acostumbrado a creer que la oratoria es así: un tanto ridícula y poco natural. 
 
      
 
    Observemos, por otro lado, a los líderes de nuestro tiempo. ¿Cómo hablan o hablaban? Los discursos de estilo natural y humano han prevalecido sobre la retórica del maniquí oficialista. Martin Luther King Jr., Juan Pablo II, Barack Obama, Steve Jobs o el Dalai Lama no hablan como si estuvieran en un concurso de oratoria. Hablan con un estilo propio y agradable, sencillo y un tanto informal. Saben llegar a la gente y convencerla. Siguen reglas distintas a la mayoría de los oradores.  
 
      
 
    El objetivo de este manual es facilitarte estas reglas y técnicas para ayudar a convertirte en un orador genuino y efectivo. 
 
      
 
    Ya sea que quieras salir del apuro en tu siguiente presentación del trabajo o que tengas intención de adentrarte en el mundo de la comunicación, estas reglas te facilitarán la vida, como me la han facilitado a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  

 PARA EMPEZAR… 
 
      
 
    Muy bien. Quieres hablar en público. ¿Por qué? Las opciones pueden ser muy diversas. Quizá estés estudiando y necesites hacer presentaciones efectivas sin hacer el ridículo. Quizá trabajes en una empresa que vende, digamos… sillones de piel; eres el gerente, pero te acaban de informar que tienes que viajar a presentar un proyecto a inversionistas. Quizá tu profesor de preparatoria te ha sugerido que participes en un concurso de oratoria…  
 
      
 
    Bueno, quiero que sepas que no estás solo. Todos en algún momento de nuestra vida nos hemos topado con la necesidad de hablar en público; quizá un público de cuatro personas, quizá de cuatro mil. La buena noticia es esta: es más sencillo de lo que crees.  
 
      
 
    Lo primero es quitar algunas telarañas de la cabeza; concepciones sobre la oratoria que todo el mundo cree o ha escuchado pero que, como iremos viendo, no necesariamente son ciertas. Estas son algunas que me ha tocado escuchar. 
 
      
 
    [image: ]¿Los oradores nacen, o se hacen? – Este es un tema difícil porque, desde luego, hay personas que nacen con una tendencia natural al escenario. Pero eso no significa que sean mejores oradores; simplemente suelen ejercitar más esta capacidad porque disfrutan siendo el centro de atención.  
 
      
 
    Te lo voy a decir de una vez por todas: quien quiera puede ser un orador fabuloso. Todos. Incluido tú. ¿Tienes boca, lengua y puedes hablar? Entonces tienes las herramientas. Sólo es necesario entender algunos conceptos y practicar. Y aquí te diremos cómo hacerlo. 
 
      
 
    Algunos de los más grandes oradores de la historia eran tartamudos o se paralizaban al hablar en público. Con paciencia y esfuerzo lograron superar esas trabas para llegar a ser los mejores. Quizá si hubieran tenido este libro…  
 
      
 
      
 
    ¿Sólo los políticos y los comunicadores requieren de oratoria? – Es verdad que existen algunas profesiones en que la oratoria es absolutamente esencial. Desde luego, si quieres ser presentador de televisión o buscas llegar a presidente de la nación, es necesario que puedas dirigirte a cualquier público de manera eficaz y fluida. En la mayoría de las profesiones la oratoria no es un requerimiento absoluto, pero sí una herramienta fabulosa. Ya seas doctor, ingeniero, abogado, contador o beisbolista, te apuesto mi corbata favorita a que alguna vez tendrás que hablar en público (de una o mil personas, da igual). Quizá en una convención, en una reunión de ventas, en una junta con tus jefes o en la fiesta de cumpleaños del licenciado Godínez.  Y cuando sea tu turno, te recomiendo llegar con alguna preparación previa.  
 
      
 
    La oratoria es una herramienta que maximiza y apoya todas las actividades personales y profesionales.  
 
    [image: ]¿Los mejores oradores son aquellos que lo hacen de forma vehemente y violenta, como líderes de masas? – La oratoria admite distintos estilos. No es verdad, como muchos parecen creer, que el buen orador ha de ser todo un experto en vociferar, dar gritos y hacer ademanes violentos.  
 
      
 
    Un buen orador, como un buen abogado o doctor, sabe emplear su conocimiento y pericia para dar un servicio: ayudar, transformar, mejorar. Los gritos no tienen nada que ver con eso. 
 
      
 
    Por supuesto, hay momentos en que hay que gritar. Otros en que es mejor susurrar. Con el tiempo irás aprendiendo a reconocer estos distintos momentos. 
 
      
 
    La oratoria es una herramienta al alcance de la grandeza, pero también de la honestidad y el trabajo. La oratoria sirve para comunicar una idea de manera eficaz, y no para hipnotizar y arrastrar a la gente. 
 
      
 
    ¿La oratoria se trata sobre todo de la forma e ignora el contenido? – Este es, sin duda alguna, el error más común al abordar la oratoria. He tenido la fortuna de participar en cientos de talleres, clases y cursos de oratoria. La gran mayoría de ellos (creo) hacían demasiado hincapié en la forma en que el orador hace su tarea: la postura, las manos o la impostación de la voz; pero ponían nula atención al mensaje. ¿De qué sirve hablar bonito si se han de decir mentiras o tonterías? 
 
      
 
    Ya liberados de estas ideas confusas, prosigamos con la definición: 
 
      
 
    ¿QUÉ ES LA ORATORIA? 
 
      
 
    El Diccionario de la Real Academia de la lengua define a la oratoria como el arte de hablar con elocuencia. Y, a su vez, define la elocuencia como facultad de hablar de modo eficaz para conmover o persuadir. 
 
      
 
    Resumiendo: 
 
      
 
    LA ORATORIA ES EL ARTE DE HABLAR EFICAZMENTE EN PÚBLICO CON EL FIN DE PERSUADIR. 
 
      
 
      
 
    Vamos por partes: 
 
      
 
    
    	 la oratoria es un ARTE. 
 
   
 
      
 
    El Diccionario de la RAE define al arte como Manifestación de la actividad humana mediante la cual se expresa una visión personal, que interpreta lo real o imaginado con recursos plásticos, lingüísticos o sonoros.  
 
      
 
    La oratoria, como arte, manifiesta una visión personal a través de recursos lingüísticos. El orador transmite su interpretación, su visión del mundo y la realidad a través de la palabra. 
 
      
 
    La oratoria, por tanto, siempre expresa una visión personal: una opinión. La oratoria no tiene una función meramente informativa o estética, sino esencialmente persuasoria. 
 
      
 
    Existen otras formas de hablar en público que no son oratoria. Un presentador de noticias, un declamador, un actor de teatro, etc., realizan la labor de hablar en público, pero no hacen oratoria. 
 
      
 
    Como arte, la oratoria tiene dos componentes indisociables: el elemento estético del arte (la oratoria es en verdad agradable a los sentidos), y el elemento técnico para su desarrollo (la oratoria tiene reglas y parámetros objetivos). Pasa lo mismo en otras artes como, por ejemplo, la pintura: un gran pintor tiene a la vez una técnica impecable y un estilo estético único. El estilo o la técnica por si mismos no pueden lograr una obra de arte. 
 
      
 
    
    	 La oratoria consiste en HABLAR EN PÚBLICO. 
 
   
 
      
 
    No es raro encontrar personas que afirman ser unos excelentes oradores cuando están a solas. Aseguran que frente al espejo o en su patio son capaces de desarrollar discursos que serían capaces de transformar naciones. Por supuesto, enfrentados aún al benévolo auditorio de sus mismos compañeros, resultan incapaces de articular un discurso comprensible.  
 
      
 
    Decir que existe un buen orador sin público es tanto como decir que existe un excelente futbolista sin equipo contrario. Bien podría decirnos este futbolista que, cuando no hay otro equipo, es capaz de lograr goles fantásticos y jugadas increíbles. ¡Pobre futbolista sería este! Aunque como parte de la preparación del orador, son válidos los ejercicios sin público, formalmente la oratoria exige siempre la existencia de un auditorio.  
 
      
 
    
    	 La oratoria siempre persigue el fin de PERSUADIR al auditorio. 
 
   
 
      
 
    La definición dice que la oratoria consiste en hablar eficazmente para persuadir. Este es un punto importantísimo en la comprensión de la oratoria.  
 
      
 
    La oratoria tiene, en efecto, reglas que estudiaremos a lo largo de este libro. Es de vital importancia que comprendas que todas esas reglas están allí por una sola razón: para ayudarte a persuadir al auditorio. 
 
      
 
    Tú serás un buen orador en la medida en que te olvides de sólo ganar concursos y empieces a preocuparte por convencer a tu público. 
 
      
 
    Por ello, la regla de la persuasión es la regla definitiva de la oratoria. Cada vez que tengas una duda sobre hacer o no cierto gesto, incluir tal frase o utilizar material de apoyo, encontrarás con más facilidad la respuesta cuando la sometas al examen de la Persuasión. Simplemente pregúntate: este gesto, esta frase, este material de apoyo, ¿me ayudarán a convencer más al público? Si la respuesta es NO, entonces busca otras opciones. Si la respuesta es SÍ, adelante. 
 
      
 
    La Regla de la Persuasión es tan valiosa que es capaz de contravenir otras reglas. Por ejemplo, la recomendación de utilizar traje oscuro y camisa clara puede ser irrelevante si tú consideras que, en virtud del tema, del público o el momento (quizá estás dirigiendo un discurso en una convención de comediantes), es mucho más impactante y persuasivo el hecho de que utilices un saco verde con pintas moradas.  
 
      
 
    ¿Cómo será mi discurso hoy?: ¿Serio o divertido? ¿Apasionado o tranquilo? ¿Personal o lejano? ¿Sentimental o insensible?… la respuesta estará siempre a la mano bajo la lupa de la persuasión. 
 
      
 
    ¿CÓMO SURGIÓ LA ORATORIA? 
 
      
 
    Por supuesto, es difícil saber con exactitud cuándo se llevó a cabo el primer discurso en la historia de la humanidad, pues la palabra hablada surgió siglos antes que la palabra escrita, por lo que no existen registros seguros del hecho. 
 
      
 
    Sin embargo, las primeras referencias a la oratoria nos llegan de la antigua Grecia, en donde Lisias, Sócrates y Demóstenes se reconocen como los principales exponentes de su época. En aquellos tiempos, la oratoria era una importante forma de cambio social y poder político. En un mundo sin periódicos, revistas, noticieros o Internet, la oratoria era el método de persuasión por excelencia (además, claro, tenían que entretenerse sin smartphone, tablet o laptop. Mejor ni pensar en ese horror). 
 
      
 
    [image: ]En Grecia, la oratoria surgió de forma espontánea entre las almas que, a pesar de la opresión y la injusticia, insistieron en ser libres. Desde esta referencia histórica, la oratoria siempre ha sido un arte propio de las almas libres. Un esclavo –decía Longín- no puede ser elocuente[1]. 
 
      
 
    Cuando la Grecia antigua deja de ser libre bajo el dominio de los Filipos y Alejandros, continuadores de los treinta tiranos, inmediatamente desaparecieron sus más grandes y excelsos oradores. A partir de tal instante, la Grecia de Pericles y Demóstenes sólo encuentra retóricos viles y sofistas con alma de lacayos.  
 
      
 
    No es sino hasta siglos después que el más elocuente de los oradores romanos ganó el título de padre de la patria en sus infatigables luchas por la verdad y la justicia. Antes de Cicerón no hay patria, ni libertad, ni tribuna[2]. 
 
      
 
    Ya en la Antigua Roma, la historia refiere también a Julio César, Hortensio, Catón y Octavio Augusto como los oradores más destacados. Todos ellos tomaron el estrado en momentos claves para enfrentar y resolver problemas que atañían a toda la población. 
 
      
 
    Estas referencias históricas no tienen como objetivo ser una fuente definitiva de estudio en la materia[3]. Sino hacer hincapié en una idea relevante: 
 
      
 
    La oratoria en sus inicios fue concebida como una herramienta de cambio social. Los oradores hablaban no para el engrandecimiento de su propia fama u honor, sino porque anhelaban justicia y bien común. La oratoria es una forma poderosa de exponer ideas y puede ser un catalizador de los grandes cambios históricos. Reducirla al entorno académico y de competencia es, sencillamente, demeritarla. 
 
      
 
    Aún después de la caída del Imperio Romano; a través de la edad media, el renacimiento, la Revolución Francesa y el siglo XX, la oratoria ha sido y sigue siendo una poderosa arma para las grandes ideas. Más que perseguir el objetivo de ganar un concurso, la oratoria debe seguir los pasos de Demóstenes, Cicerón, Robespierre, Clemenceau, Lincoln y Martin Luther King Jr. Ninguno de ellos tenía un diploma de “campeón” de oratoria. Simplemente tenían una gran idea y una gran capacidad de persuasión. 
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    1.    CONTENIDO PRIMERO; FORMAS DESPUÉS. 
 
      
 
      
 
    Corrían los duros años de la Guerra Civil estadounidense. Un abogado joven de nombre Abraham Lincoln llegó a Washington para empezar a llevar adelante una carrera en el mundo de la política. 
 
      
 
    Pocos años después llegó a ser presidente de la nación y logró imponer un nuevo estilo unificador que finalmente liberó a millones de esclavos en el sur del país y marcó el fin de los encarnizados enfrentamientos. 
 
      
 
    Cuando le fue preguntado cómo hacía para que su oratoria fuera, a la vez, tan sencilla y tan efectiva, contestó: "Mi modo de comenzar un alegato y conseguir el triunfo, consiste, primeramente, en hallar un punto de coincidencia”.  
 
      
 
    Lincoln entendía que la forma más rápida y efectiva de convencer es “el efecto espejo”. Si el público siente que “eres uno de ellos” y que “hablas el mismo idioma”, será más fácil que te otorgue su confianza y voto. 
 
      
 
    [image: ]Pero detrás de su estilo de retórica amable, se encontraba una vida entera dedicada el estudio de las leyes. No hablaba sólo de ideales, sino que fundamentaba claramente cada uno de sus dichos con elementos de derecho natural, historia y las mismas leyes americanas.  
 
      
 
    No es coincidencia que la mayoría de los grandes oradores en la historia sean gente preparada y de estudio.  
 
      
 
    Los escolásticos de la edad media tenían un adagio: Libri Faciunt Labra. En latín significa “Los Libros hacen los Labios”.  
 
      
 
    Antes de pensar en elementos técnicos, hablemos de algo que es indispensable. Hay que preparar la mente y el corazón con estudio y valores antes de poder transmitirlos.  
 
      
 
    Esta es una tarea que, sin lugar a dudas, nunca termina en la vida de un orador. 
 
      
 
      
 
      
 
    CULTURA Y PREPARACIÓN: ESENCIALES. 
 
      
 
    Parece una verdad obvia y, sin embargo, la gran mayoría de las personas piensan que la oratoria se ocupa sólo de la forma en que las personas hablan, e ignora el contenido. 
 
      
 
    Una de las principales diferencias entre un orador y, por ejemplo, un conductor de TV, un actor o un payaso, consiste precisamente en el contenido de sus palabras y en las ideas que quiere presentar a su auditorio. 
 
      
 
    Los grandes oradores de la historia no eran sólo hombres que hablaban muy bonito, sino hombres que transformaron el mundo con sus ideas. Para el orador, aunque suene contradictorio, la oratoria es sólo una herramienta para comunicar con eficacia. Lo que siempre importa, lo que es esencial, es el mensaje.  
 
      
 
    En el aprendizaje y práctica de la oratoria, desde luego, se incluyen ejercicios en que el mensaje no es lo importante, porque tienen como objetivo desarrollar otras áreas y generar nuevas fortalezas. Hay que desarrollar todos los elementos de la oratoria, pero no olvides que, al final, el contenido es lo que cuenta. 
 
      
 
    ALGUNAS REGLAS QUE VALE LA PENA RECORDAR: 
 
      
 
    
    	 Nunca te pares a hablar sin saber lo que vas a decir; ya sea en una junta de trabajo, en la boda de tu sobrina o en la clase de matemáticas.  
 
    	 Aunque seas un orador nato, no te confíes. Dedica un tiempo a preparar lo que vas a decir en tu discurso, clase o brindis. Nada hay más patético que la persona que, simplemente, pierde el habla porque se le acabaron las ideas. 
 
    	 Proyecta conocimiento en el tema. Una vez que el público piensa que “no sabes” de lo que estás hablando, nunca más podrás recuperar su confianza, convirtiendo tu mensaje en un total desperdicio. 
 
    	 Por lo tanto, además de preparar a conciencia el contenido de tu discurso, mantente enterado de lo que pasa en el mundo. Revisa cotidianamente periódicos y revistas. Conoce por lo menos los principales conflictos, personajes y eventos de tu país y del mundo. No importa que dirijas conferencias magistrales o vendas radiadores: una cultura general siempre habla de una persona enterada, culta y, por lo tanto, confiable.  
 
    	 Si has de preparar un discurso o clase, procura obtener fuentes confiables que apoyen tu dicho.  No es lo mismo decir “la mayoría de la gente opina que nuestro Tequila es el mejor” a “El 89% de la gente en esta encuesta realizada por la empresa X opinó que nuestro Tequila es el de mejor sabor”. Tampoco es lo mismo decir “La democracia apesta” a decir “Aristóteles en su libro La Política excluye a la Democracia de las formas de gobierno perfectas”… 
 
    	 Aprende a hacer pausas. Deja que tus ideas caigan suavemente en la cabeza de tu auditorio. Respira (proyectando tranquilidad) y deja que tu público respire. Permite que tus ideas y argumentos se formen en su cabeza hasta encontrar su lugar. 
 
    	 Da a tu discurso una estructura clara. Aquí te diremos como. 
 
   
 
      
 
    La idea principal es conocer el tema de tu discurso y proyectar, con ello, seguridad y experiencia. 
 
      
 
    ESTRUCTURA DEL DISCURSO. 
 
      
 
    Recuerda que de nada sirve tener la mejor idea del mundo si no se puede comunicar de forma efectiva. Una estructura adecuada y sencilla ayudará a que tu mensaje llegue íntegro a tu audiencia. 
 
      
 
    [image: ]Por eso siempre recomiendo revisar que el discurso siga más o menos esta estructura. 
 
      
 
    Revisemos una por una sus partes: 
 
      
 
    
    	 Gancho o entrada.  
 
   
 
      
 
    Tiene como objetivo atrapar la atención del público. Su estilo depende de la personalidad del orador, de la ocasión, del público y del tema.  
 
      
 
    Algunas personas gustan de empezar su discurso con la frase de algún personaje famoso de la política o la historia. A otras les gusta arrancar con una breve anécdota o chiste. Algunas veces un simple saludo para llamar la atención es suficiente. 
 
      
 
    Como sea, recuerda que debe de ser acorde con tu personalidad (no cuentes chistes si no eres un buen contador de chistes) y tener relación con el tema y el público (no inicies con una frase de Michael Jordan si estás hablando antes fanáticos del fútbol soccer). Sobre todo, mantenla sencilla y breve. No debe de durar más que unos segundos o minutos, si es un discurso largo. 
 
      
 
      
 
    
    	 Introducción o exordio. 
 
   
 
      
 
    La introducción tiene como objetivo entregar al público una vista previa del tema sobre el que versará la conferencia, junto con datos preliminares. Si va a ser una presentación de una hora o de un minuto, dedica entre el 10% y el 20% del tiempo total a introducir el tema. 
 
      
 
    En la introducción puedes presentar el problema general e interesar al público en tu discurso. Si la gente se pregunta ¿por qué voy a gastar una hora de mi mañana en escuchar a este tipo? Dales en tu introducción razones suficientes para quedarse. 
 
      
 
      
 
    
    	 Desarrollo del tema. 
 
   
 
      
 
    La parte central de tu discurso te permite verter todas tus ideas, datos y, en general, el contenido de tu presentación. Algunas cosas que puedes incluir en esta parte son: 
 
    
    	 Anécdotas interesantes que apoyen tu discurso. 
 
    	 Números, estadísticas, gráficas. 
 
    	 Explicación de las razones por las que estás diciendo lo que estás diciendo. 
 
    	 Argumentos desarrollados sobre el tema que estás tratando. 
 
   
 
      
 
    Sea lo que sea, es importante que esta parte del discurso, que puede ocupar entre un 40% y un 50% del tiempo total, debe de dirigirse claramente a la idea que, en definitiva, quieres dejar en la mente de las personas. 
 
      
 
    Sé conciso. Plantea tu tema en forma de ideas cortas y claras, fáciles de comprender y recordar.  
 
      
 
    Ten en mente lo siguiente: una persona normal no puede retener el 100% del contenido de tu discurso. A lo mucho, se quedará con tres o cuatro ideas principales. Es muy importante que tú dispongas cuáles son estas ideas principales y las sepas exponer con claridad. 
 
      
 
    Tu objetivo: que la gente después de oírte pueda decir: “Juan nos invitó a donar nuestro tiempo para evitar que la ballena azul se extinga”; y jamás digan algo como “Juan habló de la importancia de la ecología… o algo así”. 
 
      
 
    
    	 Exhortación, pregunta o invitación. 
 
   
 
      
 
    La exhortación es el momento CLAVE de cualquier discurso. Es el momento más importante de tu presentación; contiene el objetivo central de éste y cualquier otro discurso: convencer al auditorio y moverlo a la acción. 
 
      
 
    Es por eso que, en cualquier tipo de discurso (político, de ventas, académico, etc), es necesario lanzar la propuesta o invitación en el momento preciso. 
 
      
 
    Si lanzas la invitación muy pronto, entonces caerá en suelo infértil Es necesario que generes un efecto emocional y una conexión con el público y con el tema para que la gente responda de forma positiva a tu propuesta. 
 
      
 
    La forma de hacer esto consiste en poner atención al fenómeno de la CATARSIS (término prestado de la tragedia teatral, entendido como el efecto que causa el discurso en el espectador).  La catarsis es el efecto emocional que conecta al espectador con el discurso.  
 
      
 
    Al iniciar el discurso la catarsis es igual a cero. No existe conexión alguna. El público está distraído o platicando de otros temas. Al iniciar el discurso con el gancho, la catarsis comienza a ser palpable: la conexión emocional del público aumenta, a la vez que se concentran y se adentran en el tema.   
 
      
 
    [image: catarsis] 
 
      
 
    Conforme avanza el discurso (si está bien llevado), la catarsis aumenta y la gente se conecta más contigo y con tu tema. Después del desarrollo y antes de cierre, la catarsis alcanza su punto más alto, conocido como CLIMAX.  
 
      
 
    Es en este punto cuando el público es más receptivo y está más abierto a tus ideas. Es el momento ideal para lanzar tu exhortación, el cierre de la venta o tu invitación. ¡Ahora tu público está en un estado ideal para lanzarse a la acción! 
 
      
 
    El buen orador sabe esperar este momento y generar un efecto emocional antes de proponer acciones o cambios. Es necesario preparar a tu público hasta llevarlo a este momento, el más perfecto en el esquema de la oratoria. 
 
      
 
    
    	 Conclusión y despedida. 
 
   
 
      
 
    Tu tarea está hecha. Has llamado la atención de tu público. Les has expuesto tu tema. Les has exhortado a la acción.  
 
      
 
    Ahora aprende a despedirte de forma agradable y elegante. No bombardees a tu público con repeticiones innecesarias, ni regreses a momentos anteriores del discurso.  
 
      
 
    El objetivo central de la conclusión y despedida es despresurizar el ambiente y permitir que el espectador se vaya con una sonrisa en la boca, seguro de haber escuchado un discurso valioso y de haber invertido bien sus valiosos minutos al escucharte. 
 
      
 
    Un agradecimiento sincero, una despedida cariñosa, un comentario gracioso serán más que suficientes.  
 
      
 
    Respira: has hecho bien tu trabajo. 
 
      
 
    Este es un esquema que a mí me ha ayudado mucho. Prepara tu discurso entero en una sola hoja de papel que tenga la siguiente estructura: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
    
      
      	  SALUDO ANIMADO 
  
     
 
      
      	  GANCHO: Sencillo y atractivo 
  
     
 
      
      	  INTRODUCCIÓN: 
  ¡Cuenta una Historia! 
  
     
 
      
      	  DESARROLLO: 
  Conecta la Historia con  
  Aquello que quieres transmitir. 
  
     
 
      
      	  EXHORTACIÓN 
  Una invitación concreta 
  
     
 
      
      	  CONCLUSIÓN 
  Un cierre potente 
  
     
 
    
   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Por último: PROTOCOLO EN EL SALUDO. 
 
      
 
    Cuando estés presentando un discurso en un acto protocolario que precise saludar a algunos de los presentes (concursos de oratoria, actos académicos, discursos políticos), recuerda la regla del protocolo. 
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 2.    ¡HABLA FUERTE Y CLARO! SÍ: ES ASÍ DE SENCILLO. 
 
      
 
    El Rey Jorge VI de Inglaterra sufría de tartamudez o disfemia. Tuvo que acceder al trono después de que su hermano abdicara para casarse con una divorciada norteamericana. 
 
      
 
    Para su mala suerte, la era del radio estaba comenzando. Fue el primer rey que tendría que dirigirse a sus súbditos por este medio de forma regular, además de las ya complicadas apariciones públicas. 
 
      
 
    Para vencer su tartamudez (que tenía tanto causas fisiológicas como psicológicas) acudió a un afamado terapeuta de nombre Lionel Logue. A través de intensas sesiones diarias, que incluían trabalenguas, discusiones acaloradas y ejercicios de respiración, poco a poco el Rey comenzó a liberar su lengua. 
 
      
 
    Sin embargo, Logue notó que había momentos en que el monarca no tartamudeaba: cuando empleaba groserías o palabras altisonantes. A partir de entonces, parte de su tratamiento consistía en gritar groserías en un cuarto cerrado. 
 
      
 
    Entre los discursos famosos que tuvo que pronunciar fue el que siguió a la declaración de guerra en contra de Adolfo Hitler en la Segunda Guerra Mundial y en la apertura del Congreso de Australia en Camberra, ya sin tartamudear y con bastante confianza.  
 
      
 
    EN LA ORATORIA, LA FORMA ES FONDO. 
 
      
 
    La gran mayoría de los cursos de oratoria que existen en el mercado se enfocan de forma casi exclusiva en este tema. Solamente el contenido y la expresión oral son esenciales a la oratoria. Sin ellas, no puede existir. Las demás no son esenciales y, en algunos casos, se puede prescindir de ellas. 
 
      
 
    La expresión oral se compone de distintos elementos como: 
 
    
    	 El lenguaje. 
 
    	 La voz.  
 
    	 La entonación. 
 
    	 El volumen. 
 
    	 La dicción. 
 
    	 El ritmo.  
 
    	 Respiración. 
 
   
 
      
 
    Todas éstas son partes necesarias en el desarrollo de un buen discurso y deben de ser conocidos, entendidos y practicados con miras a transmitir el mensaje de forma efectiva. 
 
      
 
    Por eso las reglas no son absolutas. No existe una regla que diga “siempre habla con más volumen”, o “siempre mantén un ritmo veloz”. Cada discurso, situación y auditorio son distintos y requieren la experiencia y el conocimiento para aplicar distintas herramientas que logren el convencimiento del auditorio. 
 
      
 
    Vamos por pasos. 
 
      
 
    
    	 EL LENGUAJE. Como ya vimos en el primer capítulo, la lectura y la cultura son importantes. Créemelo. La correcta aplicación del lenguaje y la adecuada estructura harán maravillas por tu mensaje. Nada hay más desesperante que quedarse callado como un tonto porque no encuentras la palabra que “tienes en la punta de la lengua”.  
 
   
 
      
 
    
    	 Utiliza un lenguaje apropiado según tu público. No es lo mismo doctores en astrofísica que abogados constitucionalistas, aunque estés hablando del mismo tema.  
 
    	 No tengas miedo de utilizar la palabra correcta, pero tampoco te compliques la vida con palabras demasiado rimbombantes. (por ejemplo: “rimbombante”). 
 
   
 
    
    	 No repitas demasiado la misma palabra, a menos que se contenga en tu idea central.  
 
   
 
      
 
    
    	 LA VOZ. Una voz adecuada es necesaria para un buen mensaje. Obviamente cada uno tiene una voz característica, parte de su naturaleza y su fisiología, pero todas las voces son educables. 
 
   
 
      
 
    
    	 No trates de imitar a nadie (a un artista, cantante o conductor). Tu propia voz es maravillosa y única. 
 
    	 Trata de arrojar una voz más potente y grave que la que usas normalmente. Impón con tu voz. ¡Que la gente sepa que tienes un mensaje importante! 
 
   
 
      
 
      
 
    
    	 LA ENTONACIÓN. La entonación es un acento auditivo. Es la inflexión que hacemos en la voz para dar a las cosas un peso específico en el mensaje.  
 
   
 
      
 
    La entonación consiste en dar a cada frase y cada palabra el tono que requiere para que el público comprenda todo su significado o importancia. No es lo mismo, por ejemplo, decir vida mía refiriéndose a la propia existencia, que decirle vida mía a una mujer hermosa. ¿Cómo dirías ambas frases? 
 
      
 
      
 
    La entonación cumple con tres objetivos: 
 
      
 
    
    	 Hacer el discurso menos aburrido o monótono. 
 
    	 [image: ]Mantener la atención y catarsis. 
 
    	 Marcar con claridad qué partes son más relevantes. 
 
   
 
      
 
    ¡Es importantísima! Ten en cuenta que una persona normal recordará dos o tres ideas de tu discurso. Si lo haces bien, esas dos o tres ideas serán las más importantes: las que tú señalaste como ideas centrales. 
 
      
 
    Que eso suceda, depende de la entonación. Tú tienes que decirle al público, con tu entonación, cuáles son las partes más importantes de tu discurso. 
 
      
 
    La falta de entonación y ritmo convierten un excelente discurso en un discurso plano, monótono y aburrido: exactamente el tipo de discurso que el público estará encantado de olvidar. 
 
      
 
    
    	 EL VOLUMEN. No es necesario ser científico de la NASA para entender este concepto: quien no te escucha, no recibe tu mensaje. En lo absoluto. Nada. 
 
   
 
      
 
    El volumen  de tu discurso debe ser tal que sea escuchado claramente por todo el público, sin ser demasiado fuerte o estridente. 
 
      
 
    Hablar con buen volumen no significa gritar. Tu voz debe de ser igual, comprensible y agradable. Ensaya y pregunta a tus amigos si te oyen todos.  
 
      
 
    Por supuesto, existen los micrófonos, que son maravillosos. Ya llegaremos a ellos más adelante. 
 
      
 
    
    	 LA DICCIÓN. Es la vocalización adecuada de las palabras: que cada una suene correcta y completa, separada de otras.  
 
   
 
      
 
    Si tienes problemas de dicción es probable que estés hablando demasiado rápido. Algunos profesores proponen ensayar hablando con un lápiz en la boca o un corcho entre los dientes. Demóstenes lo hacía con piedras.  A mí me ha funcionado más ensayar frente al espejo. Mira tu boca. Trata de que cada palabra tenga su espacio y tiempo correcto.  
 
      
 
    
    	 EL RITMO. Honestamente, una de las más finas y difíciles tareas del orador. El ritmo consiste en mantener una velocidad (de palabras y de ideas) adecuada para mantener la atención de la gente sin aburrirla ni saturarla. 
 
   
 
      
 
    Un buen orador puede hablar una o dos horas, sin aburrir a su público. Hace interesante los temas, acelera y frena, sube y baja el volumen… mantiene un ritmo acompasado que siempre ofrece una sorpresa a la vuelta de la esquina. 
 
      
 
    La forma de lograr un ritmo adecuado es esta: practicar, practicar y practicar. No con público de prueba, sino con público real. Cada momento, tema, público y circunstancia exigen un ritmo distinto. Un mismo discurso es totalmente diferente cada vez que se repite y exige un ritmo diferente, aunque sean exactamente las mismas palabras.  
 
      
 
    En el capítulo 9 hablaremos de eso. No desesperes. 
 
      
 
    Antes de empezar a hablar, es muy importante saber de cuánto tiempo disponemos para nuestro discurso. Un discurso muy corto o incompleto puede ser tan ineficaz como un discurso muy largo y cansado. 
 
      
 
    Voltaire decía que “el secreto de molestar está en decirlo todo”. Revisa exactamente cuáles son las cosas que realmente son importantes para tu público y estructúralas para el tiempo que has de hablar.  
 
      
 
    Muchos de los más grandes discursos de la historia duran entre 3 y 7 minutos.  Quizá es una buena referencia para tus propios discursos. 
 
      
 
      
 
    
    	 RESPIRACIÓN. Así como los buenos cantantes desarrollan una excelente respiración para obtener lo mejor de su propia voz, el orador debe de aprender a respirar para lograr un efecto adecuado y, sobre todo, mantener su cerebro oxigenado, lo que es esencial para lograr la parte más difícil de la oratoria: pensar claramente estando parado frente a un auditorio. 
 
   
 
      
 
    La respiración adecuada es la Respiración Diafragmática. Los pulmones pueden expandirse aún más de lo que habitualmente lo hacen; pero por los lados, al frente y arriba se encuentran aprisionados por las costillas. Sin embargo, debajo de los pulmones se encuentra el diafragma, que es una estructura flexible que permite, a la vez, que los pulmones se expandan más y mantener control sobre la liberación del aire. 
 
      
 
    [image: respiracion diafragmática] 
 
      
 
    Si ponemos la mano sobre nuestro estómago, estando acostados boca arriba, notaremos claramente cómo la mano sube y baja con cada respiración –lo que significa que el diafragma está trabajando adecuadamente-, cosa que no sucede cuando respiramos parados. El objetivo es lograr respirar parados como lo hacemos acostados. Practica constantemente y verás que tu voz es más sonora, clara y fuerte. 
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 3.    UTILIZA TUS GESTOS.  
 
      
 
    El 28 de agosto de 1963, millones de norteamericanos, la mayoría de ellos afroamericanos, se reunieron en el memorial a Lincoln en Washington D.C. para escuchar las palabras de un pastor de la iglesia Bautista, de nombre Martin Luther King Jr. 
 
      
 
    Su discurso “I have a Dream” (Tengo un Sueño) se reconoce como uno de los más grandes momentos en la oratoria del siglo XX y quizás de la historia. Su estilo claro, directo y esperanzador, marcó la pauta e impulsó al movimiento igualitario en el país y en el mundo. 
 
      
 
    A diferencia de los discursos por radio que fueron la regla durante la primera mitad del siglo, el discurso de Martin Luther King Jr. fue televisado y visto por millones de personas; algo que anteriormente era sencillamente imposible. 
 
      
 
    No sólo las palabras son impresionantes, sino que la mirada, los gestos, los movimientos, son parte integral del mensaje. Con ellos podemos observar que el orador realmente siente y piensa lo que está diciendo. Podemos ver su dolor, su sentido de urgencia y su esperanza. 
 
      
 
    El mundo moderno, tan basado en los medios audiovisuales, nos exige una oratoria más integral, no sólo fundamentada en la voz y las palabras, sino también en los gestos y la mirada. 
 
      
 
    EL MENSAJE COMPLETO. 
 
      
 
    Si quisiéramos un orador perfecto, que nunca se equivoque, que diga todo bien y que no tuviera gestos humanos, podríamos programar a un robot. 
 
      
 
    Pero nos gusta escuchar a los humanos, porque somos humanos. Porque, aunque no lo sepamos, gran parte de nuestra comunicación trasciende las palabras.  
 
      
 
    Tu rostro dice muchísimo más de lo que puedes imaginar. Les dice a otros si tienes miedo, estás enojado, preocupado, feliz o triste. 
 
      
 
    Para un orador es esencial: 
 
      
 
    a)     Eliminar gestos indeseados o innecesarios. 
 
    b)     Utilizar y hacer claros los gestos indicados. 
 
      
 
    La regla general es muy sencilla:  
 
      
 
    Tus gestos deben acompañar en todo momento a las palabras que salen de tu boca. 
 
      
 
    Ya está. No fue complicado. 
 
      
 
    ¿Cómo logra esto? 
 
      
 
    Fácil: PON ATENCIÓN a las palabras que estás diciendo. De verdad. No te distraigas con otras cosas.  
 
      
 
    Si pones atención, entonces no tienes que ensayar ni inventar caras y gestos. Todos los tenemos y los hacemos naturalmente. Simplemente déjalos existir. 
 
      
 
    Si no pones atención, lo que resulta es una penosa demostración de tu capacidad para recitar cosas que has memorizado. Tu discurso será tan emocionante como repetir la tabla del 7 o la tabla periódica.  
 
    [image: ] 
 
    Además, poniendo atención a tus palabras, evitas otros gestos innecesarios, que debes de aprender a controlar. No pongas cara de: 
 
      
 
    -          Miedo. 
 
    -          Preocupación. 
 
    -          Distracción. 
 
    -          No me acuerdo. 
 
      
 
    En realidad creo que esta es una tarea que las grandes academias han complicado al grado de que la gente se preocupa más por no hacer caras que por transmitir una idea. Es doloroso ver a señores de treinta y tantos comportarse como niños de primaria, porque están con el rostro tenso y sudoroso tratando de no perder el rictus de orador profesional. 
 
      
 
    (Por cierto que no existe una sola carrera de “orador profesional”, sino muchas profesiones en las que se usa la oratoria. Así que no te preocupes: nadie te está calificando en la vida real. Lo único que quieren es oír tu mensaje, así que relájate). 
 
      
 
    Otra clave: mantén contacto visual con tu público, ya sea de una o mil personas. Esta es otra de las reglas que típicamente son minusvaloradas y malentendidas. La experiencia nos dice que es mucho más difícil mentir a alguien cuando se le mira a los ojos (todas las mamás lo saben bien: mírame a los ojos y dime: ¿te comiste las galletas?). En contraposición, los seres humanos solemos creer y confiar con más facilidad en alguien que nos mira a los ojos mientras habla. 
 
      
 
    Por ello, el Contacto Visual con el público es importante. Procura que cada una de las personas del público tenga la sensación de que le estás hablando a ella. “Visita” con tu mirada todas las zonas de la sala, para que el público mantenga la atención y absorba tus ideas. 
 
      
 
    No leas en voz alta ¡levanta la vista de la hoja, caramba! Mejor aún: manda a volar la hoja o cámbiala por tarjetillas con las ideas centrales. 
 
      
 
    Recuerda[4]: 
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    Aquí algunos gestos que debes de evitar. 
 
      
 
    -          Tocarse la nariz con frecuencia denota mentira y engaño. 
 
    -          Mirada baja y sumisa, denota humillación, miedo e inseguridad. 
 
    -          Evitar la mirada de tu público significa desconexión, que puede interpretarse como mentira o miedo. 
 
    -          Rictus demasiado serio, aleja al público de tu mensaje; te hace frío y distante, además de aburrido. 
 
      
 
    Por otra parte, trata de buscar gestos apropiados y atractivos como: 
 
      
 
    -          Una sonrisa, que siempre es la mejor carta de presentación, además que desarrolla una modulación de la voz mucho más agradable. 
 
    -          Vista frontal y abierta hacia el auditorio. Mira al público a los ojos y no le temas. 
 
    -          Mirada de frente; ni muy baja ni muy alta. 
 
      
 
    Todo tiene que ver con hacer más claro y atractivo tu mensaje para el público. 
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    [image: ] 
 
    


 
   
 
  

 4.    TU CUERPO TAMBIÉN HABLA. 
 
      
 
    Uno de los grandes oradores de la antigüedad, Marco Tulio Cicerón, vivió enfrentado a la envidia de los poderosos y bendito por la admiración del pueblo. Algunos “doctores” y “expertos” lo acusaban falsamente de utilizar retóricas sofistas (lo mismo que, alguna vez, imputaron a Sócrates). 
 
      
 
    Cicerón escribió, entonces el tratado de los Ilustres Oradores, en el que no duda en afirmar que “tan sólo el parecer del auditorio, la aprobación popular, podrá decir quién es buen o mal orador. Cuando el auditorio se convence de la verdad que el orador sustenta ¿qué más puede pedir el arte? Cuando la muchedumbre se deleita y conmueve con el discurso, ¿qué más se puede apetecer? Si goza y se duele, y ríe y llora, y ama y odia, y desprecia y envidia, y se mueve a compasión, a vergüenza, a temor o a esperanza, ¿qué falta hace la aprobación de los sabios?”. 
 
      
 
    Y a lo largo de su vida puso en práctica estos preceptos. Se dice de Cicerón que era un orador apasionado y enérgico, que sabía –sin micrófonos, radios, televisores- transmitir lo que sentía a todo su público.  
 
      
 
    Es evidente que para que un auditorio extenso pueda entender la grandiosidad de tus palabras, éstas han de ser acompañadas por un lenguaje corporal que las fortalezca y comunique con absoluta certeza. 
 
      
 
    CONTROLA TU CUERPO: ES TU MEJOR MEGÁFONO. 
 
      
 
    La expresión corporal dentro de la oratoria es constantemente malentendida, debido a que es fácil olvidar su único y verdadero objetivo: convencer. 
 
      
 
    Es esencial entender que el público percibe tu discurso con todos los sentidos a su disposición. Aunque el contenido sea extraordinario, una mala postura o movimientos equivocados harán que el mensaje llegue incompleto y distorsionado, afectando negativamente tu persuasión. 
 
      
 
    Recuerda: el público ve todo, y todo lo juzga. Tu cuerpo manda señales y mensajes, aunque tú no quieras. Haz que estos mensajes sean los adecuados. 
 
    [image: ] 
 
    Dentro de la expresión corporal encontramos varios elementos: 
 
      
 
    
    	 POSTURA. La postura adecuada en la oratoria es con la espalda recta y firme; los pies dispuestos naturalmente, con una apertura de aproximadamente 30 centímetros entre ellos (ni muy cerrados ni muy abiertos); los brazos cayendo de forma natural a los lados del cuerpo; la cabeza en alto y los hombros atrás.  
 
   
 
      
 
    Esta postura no es en absoluto complicada, sino natural cuando se entiende el mensaje que envía al público: seguridad, tranquilidad, autoridad, liderazgo.  
 
      
 
    Lo opuesto (pies muy abiertos, espalda encorvada, mirada baja, etc.), impactarán de forma negativa tu mensaje.  
 
      
 
    . Por ello, están prohibidas dos clases de movimientos: 
 
      
 
    
    	 Movimientos opuestos a las palabras. Si dices estoy triste con una gran sonrisa en el rostro, el público pensará que estás mintiendo, o que estás loco. Lo mismo pasa con todos los movimientos. Acostúmbrate a escuchar tus propias palabras, de manera que los movimientos sean naturales, y no se vean acartonados, sobre ensayados y ridículos. 
 
   
 
      
 
    
    	 Movimientos neutros o involuntarios que no aportan al mensaje. Es un error muy común el hacer movimientos repetitivos que no acompañan a la palabra (piensa en el político que hace constantemente el mismo ademán con la mano), o movimientos involuntarios que distraen al auditorio y muestran nerviosismo (mover una rodilla, jugar con las manos, etc). 
 
   
 
      
 
    Practica tu discurso frente a un espejo y notarás con facilidad estos errores. Practica mucho. 
 
      
 
    
    	 DESPLAZAMIENTOS. 
 
   
 
      
 
    Los desplazamientos son los movimientos que hacemos con todo el cuerpo de un lado a otro del escenario. Con respecto a los desplazamientos existen dos teorías distintas: 
 
      
 
    
    	                 La oratoria Clásica o Cerrada. No permite los desplazamientos en el escenario, ya sea que se cuente con un ambón o atril, o se esté parado en el escenario. 
 
   
 
      
 
    Nota: Habitualmente los concursos de oratoria exigen la oratoria cerrada.  
 
      
 
    
    	                 La oratoria Moderna o Abierta. Permite los desplazamientos en el escenario con el objeto de hacer el discurso más dinámico y agradable, así como tener mayor impacto y cercanía con el público. La mayoría de las conferencias y discursos modernos permiten este tipo de oratoria.  
 
   
 
      
 
    Ya sea que uses la oratoria cerrada o la abierta, es de vital importancia que tanto los movimientos como los desplazamientos se realicen siempre con seguridad, de manera que parezca al público que son siempre voluntarios; que son parte del discurso. Movimientos o desplazamientos erráticos, involuntarios, dubitativos, envían siempre el mensaje de inseguridad. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: ]
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 5.    LA IMAGEN SÍ IMPORTA (ES UN ASUNTO DE CIENCIA). 
 
      
 
      
 
    En su libro Hablar como Obama (Bresca, 2009), Shel Leanne afirma que una de las cinco claves en el sistema de comunicación de uno de los mejores oradores de este milenio es, precisamente, el inmenso cuidado que pone en su guardarropa. Desde que accedió al Senado, Barack Obama llamó la atención por su estilo en la oratoria: cómodo, confiado y seguro. 
 
      
 
    En cada uno de sus discursos, el presidente de Estados Unidos cuida cada uno de los detalles de su imagen: la corbata, la camisa, los zapatos, el traje, el peinado. Nada está dejado al azar; todo lo contrario: un equipo completo de asesores de imagen trabaja para que, en cada ocasión, el orador aparezca elegante, pero cómodo. Bien vestido sin que se perciba como “rico” o “de clase alta”.  
 
      
 
    Esto permite que personas de todos los estratos sociales conecten con él de forma inmediata. De esa manera su mensaje se recibe con más apertura.  
 
      
 
    Independientemente de sus políticas, nadie podrá decir que su estilo e imagen en la oratoria no son atractivos en sí mismos. 
 
      
 
    La imagen no lo es todo; cierto. Pero hace mucho más fácil el trabajo de cualquier orador. 
 
      
 
    ¿QUÉ DICE TU ROPA DE TI? 
 
      
 
    La presentación personal es una de las reglas más sencillas de seguir y, por ello, tal vez sea una de las más descuidadas por algunos oradores. 
 
      
 
    En realidad, la efectividad de la imagen en la oratoria no es una cuestión de gustos personales o de modas: es una cuestión de ciencia. 
 
      
 
    No es este el libro adecuado para explicar todos los secretos de la imagen personal. Por lo pronto basta que entiendas algunas reglas. 
 
      
 
    [image: ]La adecuada elección de la ropa en tu discurso debe hacer que tu público te perciba como una persona: 
 
      
 
    -          Segura. 
 
    -          Dinámica. 
 
    -          Confiable (veraz). 
 
    -          Experta. 
 
    -          Elegante. 
 
    -          Tranquila. 
 
      
 
    Todo esto ayudará a que reciban tu mensaje con la mente abierta.  
 
      
 
    Si, por el contrario, con tu sola imagen, aún antes de empezar a hablar, tu público te percibe como: 
 
      
 
    -          Desarreglado. 
 
    -          Flojo. 
 
    -          Sucio. 
 
    -          Con mal gusto. 
 
    -          Vulgar. 
 
    -          Ignorante. 
 
    -          Improvisado. 
 
      
 
    Entonces cualquier palabra que salga de tu boca irá a parar directamente al bote de la basura. 
 
      
 
    Créeme: vale la pena pensar en tu imagen. 
 
      
 
    [image: ]La regla es la siguiente:  
 
      
 
      
 
    Ante un orador que se presente desarreglado, el público pensará inmediatamente que no tiene nada importante que decir.  
 
      
 
    Por ello, en la oratoria busca siempre la elegancia: vestir adecuadamente para cada ocasión. Hay situaciones que exigen máxima formalidad; tal vez otras permitan vestimenta más informal. Como sea, en todos los casos debes de acudir bien peinado, limpio; con la ropa bien planchada, los zapatos boleados, etc. ¡Es una regla tan sencilla que es imperdonable no atenderla! 
 
      
 
    Independientemente del estilo, la ocasión o el color, hay ciertas cosas que son IMPERDONABLES y que siempre tienes que revisar: 
 
      
 
    [image: ][image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: http://chemicallyinjured.com/wp-content/uploads/2009/11/BusinessPeopleSilhouetteWoman.jpg] [image: ] 
 
      
 
    No eches en saco roto estas reglas, porque son sumamente sencillas y, te lo garantizo, entregan excelentes resultados. 
 
      
 
    Además del estilo y el nivel de formalidad requeridos (que pueden variar entre discurso y discurso), es bueno aprender a emplear, también, los colores a nuestro favor. 
 
      
 
    BREVE NOTA SOBRE PSICOLOGÍA DEL COLOR. 
 
      
 
    ¿De qué color me visto para dar mi discurso? – Depende.  
 
      
 
    Hay que saber un poco sobre lo que los expertos llaman PSICOLOGÍA DEL COLOR.  
 
      
 
    El cerebro del ser humano, a través de siglos de evolución, ha aprendido a relacionar ciertos colores con sentimientos o pensamientos concretos. Además, la sociedad ha otorgado, a lo largo de la historia, elementos simbólicos que también se transmiten a través de los colores.  
 
      
 
    Cuando prepares tu discurso, piensa el tema del que vas a hablar. Piensa en el lugar, en la ocasión y en tu público. ¿Es día para ser serio o para ser atrevido? ¿Mi público es conservador o juvenil? Aquí algunos datos sobre colores que puedes usar: 
 
    
EL ROJO: Pasión y peligro. Vitalidad, acción. Es un color agresivo y que llama poderosamente la atención. Se recomienda su uso con moderación, como en labios, uñas, corbatas u otro tipo de accesorios pequeños.  
 
    

EL ANARANJADO: Alegría, juventud, calor y verano. Es un color optimista y confiado. Es un color arrojado e infantil que se percibe como poco serio. 
 
    
EL AMARILLO: Ardiente expansivo, alegre y de buen humor.  Estimulante, creativo y juvenil. 
 
     
EL VERDE: Simboliza la esperanza y la vida. Es un color sedante, hipnótico, anodino. Calmante y relajante. Es un color agradable y natural; más serio cuando más oscuro. 
 
    
EL AZUL: Profundo, serio y regio. Transmite seriedad, confianza y tranquilidad. Favorece la paciencia la amabilidad y serenidad. 
 
    
EL PÚRPURA: Representa el misterio y melancolía. Agiliza el poder creativo.  
 
    
EL BLANCO: Su significado es asociado con la pureza, fe, con la paz. Alegría y pulcritud. 
 
     
EL NEGRO: Denota poder, misterio y el estilo. En nuestra cultura es también el color de la muerte. 
  
 
    EL GRIS: Puede expresar elegancia, respeto, desconsuelo, aburrimiento, vejez. Ayuda a enfatizar los valores espirituales e intelectuales. 
 
    Como regla general: apuéstale a colores serios y poderosos como el azul o el gris oscuros. Transmiten poder, liderazgo, sabiduría o confiabilidad. 
 
      
 
    Hay muchos excelentes libros que te explican paso a paso y de forma detallada todos los misterios de la imagen personal. Los personajes públicos (políticos, presentadores, actores, empresarios) suelen entender bien estas claves y aprovecharlas en su favor. 
 
      
 
    Cada quien tiene derecho a tener su estilo, pero no olvides que la química del cerebro es igual para todos. Los colores harán su trabajo, te guste o no. 
 
      
 
    Por último, no te preocupes por tener en tu discurso la ropa de última moda ni la más costosa. Vale más una ropa bien planchada, cuidada y combinada.  
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 6.    QUE LA TECNOLOGÍA TRABAJE PARA TI; NO AL REVÉS. 
 
      
 
      
 
    ¿Te ha pasado algo así?:   
 
      
 
    
    	 Primer acto: el profesor de biología pide a tu equipo que haga una exposición sobre las bacterias. 
 
    	 Segundo acto: dedican las primeras tres horas a “hacer el Power Point”, con fotos, movimiento, música y bastante “copy-paste”. 
 
    	 Tercer acto: Todo está perfecto, hasta que el USB se descompone, se va la luz, el proyector no sirve, la pantalla no funciona, etcétera. 
 
    	 Cuarto acto: reprobados. 
 
   
 
      
 
      
 
    ¿Cómo se llamó la obra? – (leer el título de este capítulo). 
 
      
 
    El Material de Apoyo son todos aquellos elementos que afectan tu discurso y que dependen de ti. 
 
      
 
    En algunas ocasiones el orador tiene la posibilidad de utilizar material de apoyo para la expresión de su mensaje. La mayoría de las conferencias, clases y ponencias lo permiten. Habitualmente los concursos de oratoria no comprenden esta posibilidad. 
 
      
 
    Si tu discurso lo permite, el material de apoyo puede ser de gran ayuda. Presentaciones en computadora, diagramas, pizarrones, apuntador láser, etc. 
 
      
 
    El gran problema del material de apoyo es que, si no se le maneja con habilidad y dándole su verdadera importancia, puede convertirse en un peligroso enemigo. 
 
      
 
    El error más común es olvidar que el Material de Apoyo es eso: un APOYO, y convertirlo irresponsablemente en la parte central de nuestro contenido.  
 
      
 
    [image: ]Seguramente te ha ocurrido alguna vez el tener que presentar algún tema en tu salón de clase. Te has pasado tal vez la tarde entera preparando una asombrosa presentación en computadora con todos los puntos a exponer y, al siguiente día, no hay luz eléctrica o se descompone la computadora. Entonces te das cuenta de que eres incapaz de presentar el tema sin ayuda de tu material.  
 
      
 
    El material de apoyo jamás debe suplir al estudio y conocimiento del tema, ni a una adecuada presentación de discurso. El material de apoyo debe ser desarrollado de tal forma que, aun cuando éste falte, puedas exponer el tema sin problemas. 
 
      
 
    Otro error común es descuidar el manejo apropiado del material. En plena presentación, se atora el cañón, se cierra el archivo, etc… Y esto pasa sólo porque no te preocupaste por aprender perfectamente el uso de tu material. 
 
      
 
    Cuida también el evitar la lectura de un discurso. Esto te incapacitará para mantener un adecuado contacto visual, además de que aparentarás no conocer el tema a la perfección. Es mejor que escribas y recuerdes las ideas centrales de tu discurso y construyas su desarrollo en torno a ellas. 
 
      
 
    Fuera de estos errores, el Material de Apoyo es muy útil y puede ser un gran compañero para hacer llegar tu mensaje de la mejor manera.  
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 7.    APROVECHA TODO LO QUE TENGAS A LA MANO. 
 
      
 
    Siempre me han gustado las películas de Jackie Chan ¿lo conoces? Es uno de los maestros más reconocidos de Kung Fu en el mundo.  Es genial. 
 
      
 
    Además de su evidente capacidad acrobática, control de su cuerpo y mente, una de las habilidades que lo hace distinto (y habitualmente invencible, aun cuando lucha contra monstruos del tamaño de edificios) es su capacidad para aprovechar y convertir en arma o defensa todo lo que hay a su alrededor.  
 
      
 
    Las armas habituales en las películas de artes marciales (además del cuerpo humano) son las espadas, los chacos, las lanzas, estrellas ninja, etcétera. Pero cuando se trata de Jackie Chan, sus armas suelen ser sillas, paredes, plantas, vajillas, libros o animales. Prácticamente cualquier cosa que encuentre a la mano puede cumplir una función. Con eso siempre tiene recursos a la mano, sorprende a su oponente, protege, ataca y, eventualmente, vence. 
 
      
 
    También en la oratoria es esencial aprender a utilizar todos los elementos externos a tu favor. 
 
      
 
    La diferencia entre los RECURSOS EXTERNOS y el MATERIAL DE APOYO es que éste depende de ti y lo has preparado, pero aquellos no. Simplemente se presentan y hay que saber sortearlos o aprovecharlos. 
 
      
 
    ¿Qué cosas (algunas veces) no dependerán de ti, pero (siempre) afectan tu discurso? 
 
      
 
    
    	 El clima. 
 
    	 La hora de tu discurso. 
 
    	 El lugar de tu discurso. 
 
    	 La forma de tu auditorio. 
 
    	 La calidad de tu sonido. 
 
   
 
      
 
      
 
    Habitualmente, hay una serie de elementos que te serán impuestos por tu cliente, tu jefe, tu profesor, tu escuela o quien sea que te haya pedido el discurso. Todas estas cosas no se pueden prever con meses de antelación. 
 
      
 
    Pero en esto, como en la vida, vale la máxima universal: orador preparado vale por dos. 
 
      
 
    Mi recomendación es siempre llegar al lugar del discurso con una hora de anticipación. Revisa que todo esté en orden y repasa esta lista: 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La preparación inmediatamente previa a tu discurso rendirá muchísimos frutos. Recuerda que, si la gente te percibe como una persona preparada y profesional, tu nivel de confiabilidad aumentará y tu mensaje será aceptado y creído con mayor facilidad. 
 
      
 
    Utiliza todo a tu favor: si el escenario es muy ancho y amplio, aprovecha para desplazarte hacia todos lados. ¿Puedes bajar del escenario hasta el público? Acércate a él y asegura su confianza. ¿La gente acaba de comer y tiene sueño? ¡Emplea un estilo más dinámico y despiértalas! 
 
      
 
    El objetivo es que, sea el escenario que sea, lo conozcas a la perfección y te sientas como en casa. Aunque seas el invitado, cuando tú tienes el micrófono, tú eres el anfitrión. 
 
      
 
    Procura llegar siempre antes que tu público; prepara bien tus cosas. No esperes hasta el último segundo para resolver los problemas. Comienza (y termina) tu discurso de forma puntual. 
 
      
 
    Pero, cuando todo esto falle… 
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 8.    SÉ FLEXIBLE. 
 
      
 
      
 
    En la obra de teatro Enrique V, de William Shakespeare, conocemos a un monarca real de Inglaterra, que da nombre a la obra. 
 
      
 
    Enrique V accedió al trono en medio de grandes conmociones sociales y políticas y en plena guerra contra la corona francesa. 
 
      
 
    Mostró su valentía en el campo de batalla desde la edad de 12 años y fue nombrado dos veces caballero antes de ser coronado rey. 
 
      
 
    Cuentan que era gran orador y sus arengas eran conocidas. Se servía de cualquier momento y ocasión para dar inspiradores discursos. En medio del campo de batalla, en las trincheras o en su caballo bajo la lluvia. 
 
      
 
    Uno de estos discursos (El Día de San Crispín)  se encuentra maravillosamente interpretado en la película que lleva el nombre de la obra, protagonizada por Kenneth Branagh.   
 
      
 
    Enrique V no esperaba el momento en que todo fuera perfecto. Cualquier hora y situación eran suficientes para recibir la fuerza de sus palabras.  
 
      
 
    ¿ERES DEMASIADO EXIGENTE CON LAS CIRCUNSTANCIAS? 
 
      
 
      
 
    Ponte en esta situación. 
 
      
 
    Estás ofreciendo un discurso ante un grupo de estudiantes de preparatoria.  
 
      
 
    De pronto, entra un pájaro por la ventana, que luego revolotea por todo el cuarto buscando la salida. 
 
      
 
    Tú, como el orador y anfitrión: 
 
      
 
    a)     Le pides a la gente que no se distraiga con el pajarillo y ponga atención. 
 
    b)     Le gritas al pajarillo para que se salga. 
 
    c)     Persigues al pajarillo tú mismo hasta atraparlo y lo arrojas al vuelo. 
 
    d)     Te detienes, esperas a que salga y continúas tu discurso en donde se detuvo. 
 
    e)     [image: ]Esperas a que salga y haces algún comentario del evento, integrando la anécdota del pájaro a tu discurso. 
 
      
 
    Aún con una excelente preparación del discurso, tu imagen, el material de apoyo y los recursos externos, siempre pueden suceder cosas completamente inesperadas. 
 
      
 
    Si cualquiera de estas cosas pasa, un orador debe de actuar de forma natural y con sentido común, adaptando su discurso a la circunstancia del momento, sin perder el hilo de sus ideas ni paralizarse de miedo. 
 
      
 
    Es por eso que es importantísimo no intentar aprenderse un discurso de memoria, con puntos y comas. Lamento repetir esto tanto, pero ¡si vieras cuántas veces he visto los problemas que tal error causa!  
 
      
 
    Aprende y ensaya bien las ideas principales y su secuencia. Después, entrégate a tu público con un espíritu abierto y receptivo. Sé flexible. 
 
      
 
    No esperes que la gente ponga siempre el 100% de atención, ni que el mundo se detenga para escuchar tu mensaje. La cantidad de cosas que pueden pasar que rompan tu concentración o la atención del público son prácticamente infinitas. 
 
      
 
    No seas una diva. Si algo pasa, guarda silencio, ríete y continúa. Si hay un ruido exterior ensordecedor no trates de gritar; mejor espera a que pase y haz algún comentario al respecto. Si un celular suena, no te enojes. Tú te debes al público; no ellos a ti. No exijas su atención. Gánate su confianza con una actitud abierta y mantente dispuesto a cambiar el estilo, el ritmo o el contenido de tu discurso para mantener su atención y entregar tu mensaje.  
 
      
 
    En el caso que abrió este capítulo –el del pajarillo- lo ideal es que logres integrar los eventos inesperados al flujo de tu discurso de forma natural.  
 
      
 
    Lo mismo pasa con las preguntas del público, aunque sean muy incómodas. No pierdas nunca la calma, sonríe y contesta lo mejor que puedas. No restes importancia a la opinión o a las dudas de tu público; por el contrario: siempre agradece y atiende sus preocupaciones, sin descuidar al grueso de la audiencia. 
 
      
 
    Mi opinión es que en esta flexibilidad se encuentra la materia prima de los grandes oradores. Por supuesto que sería maravilloso contar con el escenario perfecto, le momento perfecto, el público perfecto y el sonido perfecto. A lo largo de años y docenas de discursos, nunca me he encontrado con esta utópica circunstancia. 
 
      
 
    Así que no desesperes. Mejor mantén la mente abierta y descubre la maravilla de descubrirte a ti mismo en cada discurso.  
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 9.    EL PÚBLICO SE DIVIERTE SI TÚ TE DIVIERTES. 
 
      
 
    Tardé muchos años, quizá demasiados, en encontrar esta joya de consejo. Vino de un amigo mío, actor de teatro dedicado a la comedia de improvisación. 
 
      
 
    Le pregunté: 
 
      
 
    “¿Cómo haces para encontrar las cosas que son chistosas? ¿Cómo sabes qué hacer para que el público ría? ¿Cómo logras encontrar el chiste perfecto?” 
 
      
 
    Contestó: 
 
      
 
    “No se trata de hacer chistes, sino de encontrar el humor. Me di cuenta de que no hace falta “ser chistoso”. Lo que hace falta es entender las dos reglas del entretenimiento.” 
 
      
 
    “¿Cuáles son esas reglas?” 
 
      
 
    
    	 “No trates de ser chistoso. Diviértete. Si tú te diviertes, el público se divierte contigo. 
 
    	 Pierde el miedo a hacer el ridículo.” 
 
   
 
      
 
    Estas dos reglas cambiaron mi concepción y mi estilo en más de un sentido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL PÁNICO ESCÉNICO. 
 
      
 
    Una de las primeras preguntas que la gente me hace cuando saben que “enseño oratoria” es “¿Cómo hace uno para evitar el pánico escénico?” 
 
      
 
    Por muchos años no supe qué contestar. Les decía que siguieran las reglas y que se tranquilizaran; que todo estaría bien. 
 
      
 
    Pero realmente no tenía idea de qué contestarles. 
 
      
 
    Finalmente, creo que lo entendí. La mejor forma de vencer el pánico escénico es: dejar de buscar formas para no hacer el ridículo. 
 
      
 
    En vez de eso, entender que todos, eventualmente y más de una vez, haremos el ridículo. Y que no importa. De verdad, no importa. 
 
      
 
    Todos tenemos derecho a equivocarnos de vez en cuando. Todos cometemos errores, a todos se nos traban las ideas, a todos se nos olvidan las palabras. 
 
      
 
    No pierdas tiempo pensando en lo que piensa la gente de ti. Ríete. Respira. Continúa. 
 
      
 
    La capacidad de reírse de uno mismo es una de las claves más importantes que podrás aprender en el mundo de la oratoria.  
 
      
 
    [image: ]Siempre es buena –salvo que sea un acto formal que no lo permita- una sana dosis de humor en cualquier discurso, conferencia o presentación.  
 
      
 
    La gente, cuando ríe, abre su corazón y conecta con el orador y el mensaje de forma más rápida y natural. 
 
      
 
    Esto no significa –no, por amor de Dios- que tengas que contar chistes al inicio de cada discurso. Lo que significa es que debes de atacar el discurso con una disposición relajada y con buen humor. Y, desde luego, con una gran sonrisa. 
 
      
 
    Hay cosas que te hacen reír. Hay cosas por las que hay que reír. No trates de huir de ellas; al contrario. Ríe con franqueza cuando la ocasión lo amerite. Deja que el público ría contigo. O, incluso, que el público ría de ti. No pasa nada.  
 
      
 
    Igual mantén la mirada en alto, la espalda recta, la voz templada. No hay deshonor en el humor. Todo lo contrario. 
 
      
 
    Relájate. Diviértete. Continúa. 
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 10.                       ENCUENTRA TU ESTILO. 
 
      
 
    Quizá el orador más influyente en las últimas décadas no es un orador, sino una oradora. Oprah Winfrey ha desarrollado un estilo que ha logrado atrapar a miles de millones de personas en todo el mundo y la ha convertido en la mujer más poderosa (y rica) en el mundo del entretenimiento. 
 
      
 
    Su estilo consiste en generar una conexión cercana con el público a través de una actitud honesta y franca, desde el corazón. Sus palabras suelen ser directas; sus preguntas duras.  
 
      
 
    Oprah vivió una infancia de pobreza y, a través de su estilo de liderazgo y una preparación técnica en la oratoria, se ha llegado a posicionar como una de las personas más vistas en la historia de la humanidad. 
 
      
 
    Oprah no tiene un estilo muy formal ni, aparentemente, muy cuidado. Se ha alejado de las fórmulas cuadradas del orador tradicional y ha encontrado una forma de entregar sus ideas al público, que las recibe con entusiasmo. 
 
      
 
      
 
    NO TODOS SOMOS OPRAH… 
 
      
 
    ..ni Cicerón, ni Obama, ni Mandela, ni Lincoln. 
 
      
 
    Cada uno de los oradores que hemos presentado a lo largo de este manual tienen su propio estilo. Hemos hecho hincapié en la importancia de no tratar de “copiar” los estilos de otros oradores. Más bien, aprender de sus fortalezas y debilidades, para luego encontrar nuestra propia voz: nuestros propios intereses y nuestro estilo único. 
 
      
 
    Hemos visto ya, desde el primer capítulo, que la oratoria es un arte.  
 
      
 
    Piensa en los artistas más importantes de la historia. Vamos, piensa. ¿En quién pensaste? ¿Mozart, Leonardo DaVinci, Beethoven, Rodin, Miguel Ángel, Shakespeare, Pink Floyd? 
 
      
 
    [image: ]Todos ellos entendieron esta clave, que es tan válida en la oratoria como en cualquiera otra de las artes:  
 
      
 
    
    	 Es importante conocer las reglas. 
 
    	 Es esencial llegar a dominar las reglas. 
 
    	 Sólo entonces puedes romper las reglas. 
 
   
 
      
 
    Lo digo con conocimiento de causa, porque he visto a docenas de oradores con gran potencial convertirse en oradores mediocres por nunca atreverse a salir de la estructura formal del discurso aprendido. Y es una lástima. 
 
      
 
    Es verdad: tienes que entender y valorar las reglas porque te dan herramientas para transmitir tu idea de manera efectiva, pero eventualmente tienes que encontrar tu propia voz y tu propio estilo. 
 
      
 
    Seguramente has visto oradores que desarrollan estilos misteriosamente similares y monótonos: 
 
      
 
    Quizá lo has visto en tus gobernantes (que “hablan como políticos” porque el formalismo le gana el mensaje y, además, raramente escriben sus propios discursos). 
 
      
 
    Quizá lo has visto en los magníficos (y a la vez terroríficos) concursos de oratoria de la secundaria, en donde todos los alumnos comienzan con una frase de Benito Juárez o Gandhi antes de rompernos el alma con una historia de amor a la patria. 
 
      
 
    Quizá lo has visto en las reuniones de “oradores profesionales”, en donde todos se saludan con la misma fórmula gastada, con el mismo estilo, con los mismos gestos. Allí la gente no busca transmitir una idea, sino ganar un trofeo.  
 
      
 
    Quizá lo has visto en presentadores de televisión que entregan las notas amarillas con el mismo tono cantadito y anti-natural. 
 
      
 
    La realidad es que, así como en las grandes pinturas apenas se aprecia el cuidado del pintor (parece que lo hacen de forma sencilla y natural, casi sin esfuerzo) o en los grandes edificios los espacios parecen fluir de forma armónica sin que se vean las vigas, o los planos o las miles de horas de trabajo involucrado; así en la oratoria el discurso debe de fluir de forma natural, agradable, armónica. 
 
      
 
    ¿Cómo se debe de escuchar una oratoria? Como un humano hablándole a otro humano, ni más ni menos. Sin excesivos formalismos, sin reglas cuadriculantes, sin fórmulas rígidas. Aunque tu discurso cumpla y cuide todas las reglas, el receptor debe percibirlo como natural y espontáneo: sólo así será digno de ser creído. 
 
      
 
    Que en tu discurso se escuchen tu voz y tus ideas. Que se vean tu mirada y tus gestos. Que tu mensaje salga y llegue completo en un modo genuino y único que lo haga inolvidable. 
 
      
 
    Sin embargo, buscar este estilo sin dominar las reglas técnicas acabará en un desastre. Recuerda: hasta el más único compositor o pintor tuvieron que estudiar por años de otros maestros para entender las reglas. Después hubo tiempo para romperlas. Los primeros cuadros de Picasso te decepcionarían: son cuadros normales, realistas y correctos. Años después pudo emplear esas reglas para crear un estilo propio y fácilmente identificable. 
 
      
 
    Tu estilo llegará con la práctica. Después de diez, cincuenta o cien discursos empezarás a descubrir tu propia voz. No hay forma de hacer trampa aquí: no hay un tip sencillo o un atajo rápido.  
 
      
 
    Así que dale tiempo al tiempo y te verás convertido en un orador valioso y atractivo.  
 
      
 
    UN GRAN PODER CONLLEVA UNA GRAN RESPONSABILIDAD. 
 
      
 
    Peter Parker, el Hombre Araña, lo aprendió por las malas: el tío Ben tuvo que morir para que entendiera esta profunda máxima que salta de las páginas del cómic a la vida real. 
 
      
 
    Ahora tienes las herramientas necesarias para ser un gran orador. Esto significa que sabes cómo hacer llegar una idea a miles de personas y convencerlas. 
 
      
 
    Por supuesto, es un arma magnífica para las ventas, para la comunicación, para el entretenimiento. Pero también es una herramienta formidable para impulsar el cambio social.  
 
      
 
    No olvides nunca la primera regla: lo valioso en la oratoria es el mensaje, no las formas. Los grandes oradores no trascendieron por su gran capacidad de pararse derechitos, sino por la fuerza de sus ideas y el peso de sus palabras.  
 
      
 
    Yo sé que tú tienes cosas importantes que decir. A veces nos quedamos callados por miedo, por vergüenza o por apatía. 
 
      
 
    Alza la voz. Álzala bien. Habla fuerte. Sigue las reglas, sí, pero entrega tu mensaje. Créelo: puedes cambiar el mundo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: ] 
 
    EL AUTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Con más de 20 años de experiencia enseñando oratoria, debate y comunicación, Francisco es abogado por la Universidad Panamericana; estudió el Master en Política Global por la Universidad de Essex en Inglaterra, y actualmente cursa el Doctorado en Comunicación por la Universidad de los Andes en Chile. 
 
      
 
    Articulista en www.entrepreneur.com. Es Director de Comunicación Institucional en la UP Aguascalientes y socio fundador en DiezLetras Comunica, contenido digital y editorial. 
 
      
 
    Ha sido conductor de televisión y radio en OchoTV Guadalajara, MegaRadio Guadalajara y Promomedios Radio. Autor de diversos títulos como: 10 Claves para Hablar en Público; El Reto Millennial, la trilogía de El Delegado Francés y otros. Creador de Dibujomentarios y articulista semanal en Entrepreneur.com. Dos veces nominado al Premio Nacional de Juventud. Consejero en diversos organismos públicos y privados, como A Favor de lo Mejor, SIGNIS México y The Human Globe Magazine. 
 
      
 
    TEDx Speaker. Conferencista especializado en Media Training, Oratoria y Storytelling; Comunicación Política, Corporativa e Interpersonal, así como temas de Crecimiento Personal, Familiar y Social. 
 
    Ha impartido capacitaciones y conferencias para TEDx Universidad Panamericana, Coca Cola México, Tecnológico de Monterrey, Grupo San Carlos, Partido Acción Nacional, Fundación José Cuervo, Universidad de Morelia, Instituto Mexicano de Ejecutivos en Finanzas, Fundación LAR, Fundación Mar Adentro, entre muchos más. 
 
      
 
    Felizmente casado y padre de 4 hijos. 
 
      
 
   
 
  

   
 
      
 
    Sigamos en contacto 
 
      
 
    Me encantaría que pudiéramos seguir en contacto a través de las redes, por correo o en otras publicaciones. Si tienes dudas o comentarios sobre este libro, quieres conocer más del tema o simplemente compartirme tus propias experiencias, ¡hablemos!   
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LISTA DE REVISION
DE IMAGEN
(HOMBRES)

Bien peinado.
Camisa y pantalones
planchados.

Zapatos boleados. Los
zapatos de agujetas
son mejores que los
mocasines, que se
consideran
informales.

Cinturén del color de
los zapatos.
Calcetines del color
del pantaldn.

Bien rasurado o barba
bien recortada.

Uflas limpias y
recortadas.

No objetos en las
bolsas.

Camisa clara y saco
oscuro.
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Para el publico, el cuidado que
pones en tu presentacion

equivale a la importancia que
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LISTA DE REVISION
DE IMAGEN
(MUJERES)

Pelo recogido y
arreglado.

Ropa bien planchada.
Zapatos boleados.
Tacon es mas formal
que piso; dedos
cubiertos son més
formales que
descubiertos; color
mAas 0SCuro es mas
formal.

Cinturdn del color de
los zapatos.

Uilas limpias y
arregladas.

No accesorios
excesivos (no mas de
un accesorio
predominante)

No escote o
transparencia.

Falta o vestido justo
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LOS DIEZ
MANDAMIENTOS

DEL MATERIAL DE APOYO
EN LA ORATORIA.

. No empezarés a preparar tu
material hasta que tengas
completamente preparado tu
discurso.

. No olvidaras tu memoria en favor
del power point. E1 material de
apoyo es para el publico; no para
ti.

. No leeras tu discurso (ni de un
papel ni de tu presentacién). Si
has de leer, ensayalo y no pierdas
contacto visual con tu publico.

. Ensayaras su instalacion y uso
previamente.

. Podrés utilizar todos los recursos
disponibles: fotografias,
presentaciones, musica, muestras,
panfletos, sefialadores... siempre
que no te roben protagonismo.

. El discurso es sobre ti y tu idea; no
sobre tu habilidad en el power
point.

Q{. 78 nAninac ean deamaciadac
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STEVE JOBS
(1955-2011).

Co-Fundador de
Apple Inc y el mayor
accionista individual
de The Walt Disney
Company.

Su estilo de
liderazgo e
innegable
creatividad se veian
capitalizadas en
cada uno de sus
discursos de
presentacion de
nuevos productos.

Supo aprovechar la
tecnologia en cada
presentacién,
haciendo de ésta
varte intearal de las
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Pon atencidn a estos breves consejos:

. Mantén la espalda recta.

. Pisa fuerte. Camina con paso firme.
No camines hacia atras (a menos que
sea muy necesario).

. No juegues con tus manos. Utilizalas
para acompafiar tus palabras. iDeja de
jugar con esa plumal!

. No te toques la cabeza o la nuca.
Mantén tus manos libres.

. Muévete en el escenario si el protocolo
lo permite. Acércate a tu publico.

. Tu discurso empieza desde que entras
al salén, mucho antes de que empieces
a hablar.

. Evita dar tu discurso sentado, a menos
que sea necesario.
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BARACK OBAMA
(1961)

Nacié en Hawdi en
una familia de con
raices
afroamericanas.

Estudi6 Derecho en
Harvard y cmpezd
desde muy joven una
carrera nieteérica en
Ia politica, gracias a
su estilo de liderasgo
confiado y su gran
capacidad de
oratoria.

Actualmaent irve su
segundo término
como presidente y,
aunque muchas de
sus polilicas han
resultado negativas,
su estilo marcé un
parteaguas para los
politicos de todo cl
‘mundo.
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ALGUNOS TIPS UTILES:

. No memorices tu discurso con puntos y
comas. Es la forma més segura de
hacerlo aburrido; aun si logras
recordarlo.

. No te sabotees a ti mismo. No trates de
hablar como Lincoln, Obama o Martin
Luther King. Propuesta: habla como ti
hablas.

. No comas ni bebas (excepto agua pura)
por lo menos treinta minutos antes de
tu discurso. La excesiva salivacién por

la comida o los sabores hardn mas
dificil tu diccion.

. No des discursos estando sentado:

complica la respiracién y son mucho
mas aburridos.

. No acties. Si a ti te emociona, el
publico se emocionara. Si a ti te hace
llorar, el publico llora; No trates de
“inventar” emociones que no tienes:
vas a fallar miserablemente (a menos
que seas Anthony Hopkins. Si es asi,
haz caso omiso).
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MARTIN LUTHER
KING JR.
(1929-1968)

Pastor Bautista
estadounidense,

liderd el movimiento
de resistencia civil
en pro de los
afroamericanos y
participé como
activista en
numerosas
manifestaciones
contra la guerra de
Vietnam.

Fue condecorado
con el Premio Nobel
de la Paz en 1964
por estos esfuerzos.
Cuatro afios
dasrmés fua
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TUS GESTOS
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No olvides:

a) No mires mucho al suelo ni al techo.
Mantén tu mirada a la altura del piblico.

b) Sonrie, sonrie, sonrie.

c) Pon atencién a tus propias palabras. No
te distraigas ni pienses en otras cosas.

d) No trates de forzar tus gestos: mejor
concéntrate en tus palabras y llegardn

solos.
e) Mira al publico.

f) Por lo que més quieras: no leas en voz
alta.

g) Utiliza gestos, pero deja que las palabras
sean las protagonistas.

h) Si todo falla: sonrie. ({Ya lo habia
mencionado?).
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Un lenguaje del
cuerpo positivo
acompainando tus
presentaciones

mejorara tu

credibilidad vy hara
que el publico sea mas
receptivo a tus
palabras.
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CHARLES
CHAPLIN.
(1899-1977)

Actor, Escritor y
Director cémico, de
nacionalidad
Inglesa, pionero en
el cine mudo.

Extraordinario
mimo, de
sensibilidad nata,
logré transmitir en
cada una de sus
peliculas una visién
critica del mundo
moderno.

Aungue lambién
incursiono en el

cine sonoro,
ciemnre <a la
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1. Saluda a los personajes empezando por
el de mas alto nivel jerarquico,
empleando su puesto o nombramiento y
nombre completo (Agradezco la presencia
del Rector de la Universidad “Studere”,
Doctor Felipe Amezcua Garcia.)

. Una vez que has mencionado a aquellos
que requieren mencién personal, sigue
con aquellos cuya categoria sera
mencionada, guardando estricta
jerarquia (Agradezco también la
presencia de Directivos, Coordinadores y
Maestros de nuestra Universidad).

. Saluda y agradece al final al publico
presente y a televidentes o
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SIR WINSTON
CHURCHILL .-
(1874-1965).

Primer ministro de
Inglaterra, que
lider6 al reino
durante los
complejos afios de
la Segunda Guerra
Mundial.

Hombre de discurso
apasionadoy fuerte.
Famoso por sus
ingeniosas
respuestas y
retérica triunfalista.

Supo aprovechar lo
mejor de los
elementos en su
oratoria, logrando
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QUIEN
LO DICE
AUTORIDAD
PRESTIGIO)

COMO SE
RELACIONA
ESTO
CONMIGO

El Trébol de Transferencia

© Francisco Garcia Pimentel

PRO-TIP

Establece tu prestigio; abre la puerta del
corazon; luego la de la razén. Anade
historias y vivencias reales. iBam! Tienes
un discurso atractivo, de impacto y con
alta recordabilidad.
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ABRAHAM
LINCOLN.-
1809-1865.

Politico

estadounidense,
decimosexto
presidente de los
Estados Unidos y
primero del
Partido
Republicano.

Llevé adelante
una politica
abolicionista en
medio de la
Guerra Civil. Su
estilo seguro y
franco en la
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PARTES DEL DISCURSO

. Gancho o entrada.
. Introduccidon (o exordio).

. Desarrollo del Tema.
. Exhortacidn, pregunta
invitacién.
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MIRABEAU
(Honoré Gabriel
Riquetti, Conde
de).
(1749-1791)

Escritor,

diplomatico y
revolucionario
francés.

Fue reconocido en
su época como “el
Orador del
Pueblo” y “La
Antorcha de
Provenza”.

Discurria lo mismo
en el parlamento
francés que en las
calles de Parfs,
entre carros,
caballos y

nacantae
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NEIL.SON MANDFTA
(1919)

Abogado y politico
sudafricano defensor
de la igualdad de
todas las razas en su

pais natal.

Tras pasar 27 afios
en la cérecl, fue
liberado, le fue
otorgado ¢l Premio
Nobel de la Pazy [ue
elegido
democréticamente
como presidente de
Sudéfrica.

Su estilo en la
oratoria es franco y
abierto. Transpira
un aire honesto y
alegre.
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OPRAH WINFREY.
(1954).

Presentadora de
televisién,
productora, actriz
y escrilora
estadounidense.

Ha sido ganadora
del premio Emmy,
nominada al
Oscar, nombrada
por LII'L como la
mujer méas
influyente de su
generacién y por
la revista FORBLS
como la mujer méas
poderosa en el
mundo del
entretenimiento.

Su estilo parece
sencillo, pero no
ha loarado ser
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LISTA DE REVISION PRE-
DISCURSO

. Subete al escenario. Camina en
€él. ¢Tiene irregularidades?
¢Hace mucho ruido? éMe puedo
caer? ¢Me pueden ver desde
todos los lugares para el
publico?

. Prueba el sonido. irealmente
necesito micréfono? éMe
pueden escuchar todos sin
necesidad de gritar? cHace
ruido, tiene interferencias?

. ¢A qué hora es mi discurso?
éVa a empezar puntual? (Afecta
el nivel de atencién de mi
publico?

. ¢De qué forma es el foro o
auditorio? ¢Es angosto y
alargado? ces ancho y poco
profundo? Esta situacién
debera de afectar la forma en
que me desplazo en el
escenario para visitar, con mi
vista o mi presencia, todas las
areas de publico.

. ¢Existen distractores
prevenibles? (Estamos cerca de
una calle transitada o las vias
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Para tomar nota:

EL TREBOL DE TRANSFERENCIA ®
Sabiduria antigua + Ciencia Moderna

En mi libro TODOS HABLAN, POCOS
CONECTAN se explican a profundidad los cuatro
elementos que todo orador debe de considerar
para poder convencer, mas alla de sus técnicas
vocales o de exposicién.

Estos cuatro elementos funcionan en casi
cualquier entorno: hablado o escrito; formal o
informal; técnico o sencillo, porque atienden a la
forma en que los seres humanos ENTENDEMOS,
PROCESAMOS, CATALOGAMOS Y GUARDAMOS
la informacion.

1

PATHOS
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EL trébol contiene 4 elementos. Los primeros
tres (Ethos, Pathos y Logos) se contienen en el
libro La Retérica de Aristételes.

ETHOS (o autoridad). La persona que convence
debe de poseer la autoridad formal y moral
necesarias para hablar del tema.

PATHOS (o la emocién). La persona que
convence debe de saber impactar a su oyente en
el plano emocional.

LOGOS (el argumento). La persona que
convence debe de poder establecer argumentos
légicos y fundamentados.

El cuarto elemento, STORYTELLING (en inglés:
contar historias) es, por el contrario, muy
moderno.  Recientes  estudios  cientificos
confirman lo que desde hace mucho se ha
intuido: los seres humanos comprendemos y
guardamos mejor aquello que se nos ensefia en
forma de historia, porque se conecta a una parte
instintiva de nuestro cerebro y nos hace
relacionarnos con el aprendizaje.

Una forma maés clara de entender nuestro trébol
seria esta:






